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Panne del Plato Volador l o t  IESS

^ U/E. wD O  'NTb i îP i ANETA’RÎO.
^  V LOS 'M A ttZ iÀ N O S"

f in i  L anca y cou A cevedo.
coti Eccher y Castellanos.
con A. C o rrea  Moreno
¡i con id o tro  "marciano". ♦
la 14 buscó el c ie lo . . .
eh una lucha de enanos.

Tem ía los hombres fuertes 
el platillo  volador, 
ij velaba por la suerte 
del Colegiado, Señor...
, Por qué lo d ejas te  inerte , 
abollado j/ sin color?

.Oh. señor de las a ltu ras, 
dios de El D ía" y Dios de

("Acción".
term ina las amarguras 
Que nos tra jo la elección:
Danos un plato de achuras.
y si no vuela.  . ;mejor!

la mota  exclusiva

Sesiona el Consejo de Gobierno
U na ver pasado el acto eleccionario, el Consejo N a­

cional de Gobierno realiza una de sus habituales sesio­
nes. en el clima de alegría y am enidad que. le es h ab i­
tual. Preside el ínclito don Andrés.

Martínez Truelm. -  „Estamos lodos?
____.-Vivare? Ciña. — No. F alla  el doctor B e rro ...

M artínez Trucha. — A vísenle...
lirause. — Hace como una hora que está hablando por telefono De 

be ser con H errera
Manolo. — Sí. es con lAlis Alberto. Está explicándole algo de lus 

■ lecciones de ayer.
M artinez Trueba. — Lo de ayer es inexplicable. ¿No cree usted lo 

mismo, doctor B rause . . . ?
Brause. — Yo ya no creo ni en “El D ía' que es donde aprendí 

a leer. Políticam ente, es claro
Alvares Ciña. — ¡Es fantástico! Uno ya no puede fiarse ni de los 

núm eros, c h e . .. Y yo. por m ás que le daba vuelta a las .cifras, no con­
cebía un triunfo  de la 15. Y yo algo entiendo de n ú m ero s...

Forteza. — Perdone, estim ado colega Pero aqui los únicos que la
v icham os...

Ecbegoyen. — ¡Pero don Pancho! ¿Qué lenguaje es é s e . . .?
Forteza. — Es el lenguaje del pueblo, c h e . .. Ustedes no lo han 

aprendido todavía.
Ecliegoyen. — No es cuestión de lenguaje nuestro. Que es bastan- 

t e bueno. El problem a es m ás bien de sordera .
Alonso. — ¡Doctor! ¡Querido amigo y correligionario! ¿Pero que 

está usted diciendo?
Echegoyen. — Le estoy contestando a nuestro estim ado colega
Alonso. — Pero esa alusión a la so rd e ra .
Echegoyen. — Es una figura retórica No s j  a la rm e ... Nosotros 

hablamos un lenguaje claro, a rg e n tin o ...
Forteza. — A veces m ás argentino  que c la ro . . .

Uno que Votó 
la 15

LO QUE LE PUSIERON 
LOS REYES

A M artínez Trueba. — Una grue­
sa de aspirinas.

A Luisilo. — Un látigo . . .
A Barbaio. — Un abono para el 

A erocarril de M alvín.
A Arroyo Torre». — Un peine.
A Carrere Sapriza. — La C arta  

O rgánica del h a t lU m a  ...  .
A Forteza. — Una foto de Chur­

chill.
A M ala!. — Un rancho  de paja.
A Eccher. — Versos de Espron- 

ceda y  N úñez de A rce con m ú ­
sica de m ilonga.

A Castellano». — Los apun tes 
de B a tlle  sobre el Colegiado, 
traducidos al griego.

A Lui» Alberto. — Una v ista de 
M ontevideo.

A Viña. — U n puñal japonés 
'P e ro  no hay caso. . .  no se h a ­
rá  el “hara -k iri").

A Rodríguez Larreta. — L en te­
jas  no rteam erican as.

A Wàshington F ernández. — 
U na im pren ta .

A Haroldo Risso Sienta. — La
Dirección del In stitu to  de C ie­
gos.

A Ferreiro Iraola. — Mil y pico 
de votos.

A Gilmet. — Un e jem plar de 
"E l hom bre m ediocre", de In ­
genieros.

E c h e g o y e n . — No os entiendo. M etafisleo estáis.
M a r tin e z  T ru e b a .  — Me parecería más oportuno iniciar nuestra labor
Alvares Ciña. — Apoyado, don Andrés. Empezaremos a trab a ja r  e n ­

seguida.
M a r tín e z  Trueba. — El p a ís  está pendiente de lo que hagamos 

Después del m aravilloso ejemplo que hemos dado al mundo con nues­
tras elecciones, realizadas en un am biente de alta  c u ltu ra .. .

Berro. — lE n trando i ¡Qué casualidad! Venia pensando en la "haute 
couture", ju s ta m e n te ...  Luis Alberto me acaba de hablar de la nece­
sidad de coser ese desgarrón que no6 ha provocado la 51

E c h e g o y e n . — ¡Pero no. ñ a to . . .!  Hablamos de o tra  cosa.
Berro. — Por mi que traigan  o tra copa .. Pero no veo que haya 

nada que celebrar.
M A R T IN E Z  T R U E B A . — ¿C ó m o  q u é  no?  V am o s  a c e le b r a r  el 

éx ito  d e  n u e s t r a  g e s t ió n
T O D O S  la  c o ro ) . —  ¡Q u e  h u m o r i s ta  es  u s te d , d o n  A n d ré s !

A raíz del gesto inamistoso e tn- 
comprensivo del Consejo de Gobier­
no hacia los miembros del Poder 
Legislativo, a los que ha cejado de 
a pie. se gestiona en estos momen- 
tor un cambio de actitud y el con­
siguiente levantam iento del veto de 
la patriótica ley.

De fracasar en sus aspiraciones 
automovilísticas, se anuncia que 
sor. muchos los diputados y senado­
res dispuestos a com prarse una bi­
cicleta.

De confirmarse el hecho, sena 
electo Presidente de la C ám ara 
nuestro distinguido amigo el señor 
Atllio Francois.

L A V I C T I M A  D E  E S T O S  D I A S

A Bayley. — U na fija para Ma- 
roñas.

A Lepro- — Una docena de p a ­
ñuelos.

A Lanza- —  Un frasco de go- 
m ina.

A García Capurro. — U na ficha 
de afiliación al batllism o. (Lis­
ta  15, c la r o . . . )

A Regulas. — Una estam pita  de 
San Luis.

A Judith Reyes de Ohaco. — Un
colchón y una alm ohada.

A Q uijano. — La Presidencia  de 
C onaprole (capaz que le en­
cu en tra  pelos a la le c h e . . . )

A Blanco A cerado. —  Una h e­
rra d u ra , una pata  de conejo 
y  un trébo l de cuatro  hojas. 

A Jorge B atlle 'Ibáñes. — Un 
sobretodito .

A A lba R oballo . — U n p ar de
zapato  Luis XV

A Quílici. —  Un litro  de vino 
nacionaL

A Fernández Crespo. — Un pues­
to de v a rita  en  la Avda. L a- 
rrañaga.

A Vatconcellos. —  La dirección 
de “El D ía”.

A A quilas Espalter. — La P re ­
sidencia. del Ateneo.

A Fusco. — Un p a r  de esposas. 
A Haedo. —  U n en tero  de lo tería  
A W ashington B eltrán . — U n so­

litario .
A B rause — Un canario  m edio

afónico.
A C eliar Ortix. — N ada, porque 

después se lo regala a Luisito 
A A bdala. — U na otom ana.

A C ariolano. — U na taza de tilo. 
A Ram írez. — ¿Jn boleto p ara  la 

Unión...
A Sorhueta. — U na p lay ita  en el 

C erro.
A P itta luga. — Un alam bique.

A CHARLONE. — Un tiro  al
Blanco
A César B atlle. — N ada, porque

no cree en los Reyes.
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César Batlle "Des - sobretodizado'

C A R T E L E R A
BIENVENIDO. MR. MARSHALL”. - El nuevo Consejo de Gobierno. 
"OPERACION PACIFIC". — Lanza y Eccher.
INFIERNO EN EL DESIERTO . — El blanco acevedismo.
"OTRO AMOR ". — C arrere Sapriza.

"CRUEL DESENGAÑO". — Eugenio Gómez 
"¿QUIEN DIJO MIEDO?". — Eduardo Víctor Haedo.
"FLOR DE DURAZNO". — Silvestre Landoni.
"UN DIA ESTUPENDO". — 28 de noviembre.
"MI CASA EN VENTA". — Blanco Acevedo.
" SI YO FUERA DIPUTADO ". — Rubén Lapido.
"XA NEGRA ANGUSTIAS . — Accvedo Alvarez.
"SU ULTIMA AVENTURA". — Aquilas Espalter.

"PROCESO A LA CIUDAD". — Luis Alberto de H errera 
LA ISLA CONDENADA". — "El Día".
"NO ESCAPARAN". — Viña y Gilmet.
SOR ALEGRIA". — Regules.

" LOS LIOS DE CLOCHEMERLE ". — La 15 en Salto 
LA DOCTORA CASTAÑUELAS". — Alba Roballo.

"LEJOS DEL CIELO. — G erm án Barbato.

Notas Sociales
ENFERMOS.— /

G uarda cam a desde el 28 de no­
viembre la Joven Agrupación* “Jo a ­
quín Suárez" El diagnóstico médi­
co no se h a  dado a conocer. 
ENLACES. —

Se llevó a cabo la boda de la 
Srta . Sonatina Encrespada de M on­
tevideo con el venerable caballero, 
varias veces viudo, don P artido  He- 
rrerista . Los felices contrayentes 
pagarán su luna de miel en las S ie­
rra s  de C araguatá.
NOVIAZGO—

Se ha form alizado el compromiso 
m atrim onial entre la gentil seño­
rita  Je fa tu ra  de Policía C apitalina 
y el gallardo m ilita r Coronel P e­
dro O netti. Dado el carácter violen­
to de este último, los fam iliares 
tr a ta n  de e v ita r  u n a  ru p tu ra .

La canción de hoy: “SOÑAR... Y N A D A  M A S”
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SI N P A L A B R A S
¡P e ñ a ro l ,  r o m p e ó n !

Don Carlos Balsan. sorprendido con su tra je  de carácter, 
al sa lir el domingo del Estadio después de la victoria sobre 
Nacional, al que dejaron  "galvanizado".

FONDIN D EL P l iR T O
Por EL HACHERO

Todos los tipos medio callejeros poseemos el o r­
gullo intim o de conocer un boliche "donde se come 
bien". El mió es un iond ín  de la c iudad vieja, al 
fondo, próxim o al puerto, p ropiedad de una gloriosa 
gallega, viuda de Pardiñas. El único cliente  irreg u ­
lar soy yo. T ienen que venir a consultar mi p re fe ­
rencia. A los demás, apenas los ve aparecer en la 
esquina, los anuncia hacia aden tro  con esa vos v i­
b rante. m etálica, teatral:

— ¡A ver! . . . !La sopa de Serafín  . . .  O si no: 
—Las filloas de Benito. A veeer! Y cuando están 

las mesas serv idas y no se oye más que el asp irar 
en las cucharas, parecido al chorro de una fuente, y 
el ru ido  de la m asticación, sem ejante al pasito lige­
ro de una m ujer, entonces vuelve la viuda a rra s ­
trando  sus chancletas, las manos en las caderas, el 
v ien tre  adelantado, a pasear su m irada cariñosa, m a­
ternal. por sobre todos esos hom bres rudos, tra b a ja ­
dores del puerto, inclinados sobre el plato que p re ­
paro  su mano. Y grita, más que habla, bondadosa: 

—A veeer! ¿Que pasa?
Es el m om ento en que. quien lo desee, puede fo r­

m ular una queja  o una observación.
—Doña Beba —le dice una voz quejosa— esta so­

pita  me gusta más apretada!
El tipo exhibe el plato casi vacio. Efectivam ente, 

la sopa está muy floja. A penas cinco o seis porotos 
y un par de nabizas están ofreciendo una desoladora 
im presión de naufragio. Pero  la viuda lo m ira con 
su n atu ra l actitud  arrogan te y replica:

—Pedazo de tunante! Si te l'has comioü Pues 
quién  lo ve? Y hace un adem án, como un pase de 
m uleta, exhibiendo al picaro a la concurrencia.

• • •

Tomamos asiento y el mozo pasa un trapo ráp i­
dam ente en la mesa arro jándonos encim a las mi- 
guitas. las espinas y algunos porotos desdeñados por 
nuestro antecesor Nos cam biam os una m irada sig­
nificativa. Es un buen síntom a. Nosotros no hemos 
ido alli a pagar el lujo. Seguidam ente el tipo saca 
un tenedor del bolsillo, lo sopla un poco para q u i­
tarle  la tie rrita . m ien tras va d ictando el m enú con 
un tono áspero de saber a vino casero. Lo oímos tr a ­
gando saliva, gustando por anticipado los platos, bus­
cando ponernos de acuerdo con la m irada. Como 
perm anecem os indecisos, el mozo nos alcanza una 
lista  m anuscrita . E fectivam ente, en ella son más 
a tray en te s  los m anjares. Hasta los erro res o rtog rá­
ficos parecen  destinados a estim ular el apetito. "Se­
xo provenía!"* "V erroichelli alio alio". "P ajaritto  
v innagre ta"  . .  Y desde que entram os en contacto 
con la com ida em pieza para el anfitrión  una indisi­

m ulada inquietud  T ratando de adiv inar el efecto 
que produce en el iniciado ya ni se proecupa de co­
mer. O bserva sus actitudes. sigue sus ademanes, 
controla rigurosam ente todos los m ovim ientos que 
puedan an ticiparle  una im presión. Al cabo se deci­
de. ¿Y? —interroga con gesto vivo, ilum inado. Y el 
otro hace como que se reto rciera  un bigote im agi­
nario.

A cargo del despacho de bebidas hay un gallego 
viejo, de cabeza rapada, de espeso bigote. El otro 
dia llam aron por teléfono y atendió él:

—Oleeé! Viuda de Pardiñas!
En realidad  sonaba bastante mal eso de que tre ­

mendo gallego y con su voz de trueno se delatara  
como viuda y esto es lo que habrán  advertido  al otro 
extrem o de la linea pues, al parecer, se insistió so­
bre su identidad.

—Si. señor. —repetía  nuestro hom bre, esta vez 
con esa dicción rápida y la com placencia de saber 
que se había entendido bien— con la viuda de Par- 
diñas Eso es ¿Cómo? ¡Oleeé! Ah. bueno, 
bueno. Un momento

El hom bre se aparta  un poco el auricular y em ­
pieza a buscar en las paredes, en tre  las inscripciones 
que hay allí- Luego mas abajo. Luego en el suelo. 
M eticulosam ente. Al fin se da por vencido y vuelve 
a su invisible in terlocutor:

—¿Qué raya? —pregunta angustiado. Pero inm e­
d iatam ente se aparta  el tubo de la oreja, lo cuelga 
con rabia, pasea por el comedor una m irada desa­
fiante. cargada de odio y se re tira  con el pescuezo 
duro: todo sofocado, rojo

En otra m esita se ha sentado un guarda de tran- 
vias. T rae un escarbadientes a un lado de la boca; al 
otro lado, un pucho y en el medio una canción. A n­
tes de que el mozo realice la cerem onia prelim inar 
de lim piar su mesa, le pide un churrasco. Pero lo 
hace en voz baja, tím idam ente, con el tem or de f ra ­
casar. como cuando se le pide el p rim er beso a la 
botija. En efecto: no hay. Entonces el cuidador de 
autos me dirige una m irada burlona, solapada, in ­
tencionada. Y me dice tam bién, por lo bajo:

—Hay que em brom arse con algunos!
Los ricachos apeniías pueden conseguir carne 

para un perro  fino, un suponer, un "palo de alam ­
bre" cuanti más ▼•'bor pa nosotros!

EL HACHERO

Agentes viajeros
& a u  tres viej0 6  amigos. Uno 

vendía bebidas. E ra flaco y alio. 
O tro vendía comidas. E ra bajo y 
gordo. El otro, el tercero, vendia 
frazadas Un dia se encontraron 
por una de esas casualidades de ,a 
vida.

—Yo —dijo el que vendía bebi­
das— no puedo ver a u na  m ujer 
bebiendo sola. Tengo que acom pa­
ñarla.

—Yo —dijo el que vendia com i­
das— yo no puedo ver una m ujer 
comiendo so la . . Me pasa lo m is­
mo.

—Y yo —dijo el que vendia f ra ­
zadas . . .  Pero no dijo m ás nada 
porque se acordó que ésta es una 
revista decente.

I_d nove Id cortd

S ANGRE
El hombre, con la camisa m an­

chada de sangre, apretó  el cuchi­
llo en  la diestra. Su frente estaba 
perlada de sudor y su cara roja, 
congestionada, acentuaba el tono 
inquietante de su figura.

Clavó sus ojos en la jovencita in ­
defensa que tem a delante. La po- 
brecita le m iraba suplicante Al 
cabo de un instante, musitó:

—¿No tiene corazón?
El hom bre apretó  el cuchillo y 

movió negativam ente la cabeza.
—Entonces —dijo  la jovencita— 

deme diez centésimos de recortes 
para el galo.

El carnicero envolvió el pedido, 
tomó el real y dijo "Hasta m aña­
na. Polola" a la joven.

En ese ra s o  sí
Le preguntaron a un niño en la 

escuela.
—¿Quién fuá el prim er hom bre9
—Artigas.
—Muy sim pático de tu  parte  — 

le respondió el m aestro— pero el 
prim er hombre fué Adán.

—Ah, dijo el pibe —contando los 
extranjeros, sí.

Aprenda Canto por Correspondencia
UNA LECCION DE ALBERTO CASTILLO
Seguidam ente ofrecemos una lec­

ción teórico-poética de canto fol­
klórico. debida a la gentileza del 
reputado cantor A lberto Castillo. 
Por ella se verá la form a de acon­
dicionar y adap tar el gesto del in ­
té rp re te  al esp íritu  de la canción, 
haciendo resa ltar asi el contenido 
de la misma Tomamos para el ca ­
so la popular composición de Ro­
m ero y G ardel "Tomo y obligo".

ños a las caderas ensayando un 
rápido taconeo. La estrofa 7 se co­
m enzará con acento alm ibarado, 
colocándose la mano sobre las ce­
jas  a modo de vicera y  adoptando 
una sonrisa plácida hasta llegar al

final (estrofa Si en franca expre­
sión alegre, desbordante, que de­
be reflejarse en todos los adema­
nes vivos, familiares, haciendo so­
nar los dedos a guisa de castañue­
las .

1— Si los pastos conversaran  esta*
pam pa le d iría

2— de que modo la quería, con que
fiebre la adoré

3— cuántas veces de rodillas, tem ­
bloroso vo me he hincado

4— bajo el árbol deshojado donde
un día la besé

a 'j hoy al verla envilecida, a 
otros brazos entregada 

Pa mi una puñalada y de 
celos me cegué 

' y le juro, todavía no consigo 
convencerme 

8 cómo pude contenerm e y ahí no 
más no la maté.

En las estrofas 1 y 2 debe adop­
tarse un tono moderado, persua­
sivo, como que se está recu rrien ­
do al testimonio de una tercera 
persona, que son los pastos, para 
levantar la voz en la 3 y 4 donde, 
al llegar a la palabra "besé", a l­
zar los puños cerrados y sacudir­
los en el aire. Ello perm itirá ba­
jarlos en la 5 estrofa, acariciándo­
se el talle voluptuosam ente y lue­
go el mentón, con la punta de los 
dedos, operándose el cambio de 
expresión que en la 6 estrofa al 
llegar a la palabra “puñalada" to ­
m ará al in térpre te  con una sonri­
sa dulce, com prensiva hasta te rm i­
narla  en "cegué" donde con una 
reacción brusca, se llevará los pu-

EN LA M A T E R N I D A D  

, A W ERN ITY

QUI E T /

—E»« no ma gusla. Desolo al señor, nomás. que yo no tengo apuro.

C L A S E  DE C R I S T I A N I S M O
Estaban los alum nos absortos, 

escuchando a la m aestra que había 
decidido darles una clase de orien­
tación cristiana. Y cumplido un 

-discurso sobre moral y buenas cos­
tum bres y el altísim o premio que 
se reservan los que acatan  la d i­
vina ley. hizo esta consulta colec­
tiva:

—A ver, niños . Loe que quie­
ran  ir  al cielo, que levanten 
mano.

la

Todos lo hicieron, presurosa­
m ente, menos Pepito, que fué el 
único que quedó impávido en su
asiento.

—Vamos. Pepito. .. ¿Cómo es 
eso? Explícame por qué no quieres 
ir al cielo.

Y Pepito dijo, con tim idez y con 
lástim a de su destino:

—Porque m am á me dijo que des­
pués de la escuela me fuera dere- 
chito para casa.

*■ ó  * * -.*¿QUIEN LEVANTA EL MUERTO? *
I n i  r i  I A S O  I I  i  A l

quel tipo que no pagaba a na- 
cuando m urió  no quiso ir  al 

o. porque debía a cada santo 
vela

Debe ser lindo m orirse para que 
hablen bien de uno.

Aquel tipo adm iraba tan to  sus 
zapatos nuevos que quería  m orir 
con ellos puestos.

una noticia bomba, exclamó “¿Si? 
inr d.-jas frío!"

Kl finado que. en vida, había si­
do portero, cuando oyó que los 
cam posanteros golpeaban el cajón, 
preguntó: "¿De parte  de quién?"

El milonguero, al m orir, se pu­
so contento y exclamó: “Ahora si 
que voy a ser un gran calavera"

Al tu erto  que hacía varios días 
que estaba en agonía vino la M uer­
te y le dijo: “ ;Vamos hombre!

.Tanto trabajo  para cerrar un ojo La señora del sepultcro oyó de- 
solo!!’ cir a su m arido que el panadero

--------  iba m uerto, y preguntó “¿Va a
Cuando al "fiam bre" le dieron panteón o a tierra?"

BUSQUE ES T E  NUMERO EN
LA Avda. 18 DE JULIO:

9 2 9
NUEVE DOS NUEVE

Se Calzará Mejor

iiÉ
Í: 

::i
v
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Los Partes de DON MENCHACA

DN nino ORIGINAI
l’unlas ilol A rray á n  Chico, nvril 20 de 1890 

Señor Gofo P o lítico  y  do Potecla dol Délo . 
C om andante don A njelino  P im ien ta  
Mano Prop ia y U n e n t»

A i'i.siable Usía:

Bajo la selosa custodia au to rita ria  de mi anega 
de > consecuente e sb irro  el cabo B arragán, tengo 
el plaser de rem itir le  a ju n to  al m atrim oño  ínlcgal 
restituido po r F ilem ón T cchcra y M aguncia B a­
n d e  besinos am bos dos de la basta  sesión de mi 
encumbensia. y cu lla  detensión  corpora l obedese a 
los altos propósitos san ita rio s que em bargan  el efor- 

uto esp irito  del suscrito , como podrá colegir Usia 
.. trabes de los de ta lles de la causa h ab ien te  que pa- 
s e  a re la ta r  iso fato, con la h av itu a l c laridá que ca- 
i cueriza mi m odesto lenguaje  alm in istratibo . dicho 
si a do paso y sin án im o de haserm e el caldo gordo, 
balea el re ílán  plebello.

Kesulta que a n tillc r  al feneser la ta rde , poco más 
menos, en  circunstansias en  que el suscrito  regre- 

..iba a la com isaría, luego de su peligroso y mal 
rem unerado tra jín  cuo tid iano  de cada m es — pues 
Usía no inora que todos los beinte, Uueba o truene, 
-.ilgo a e fe tu a r  de cuerpo  p resen te  mis propias r e ­
corridas por esos cam pos sim arrones de la p a tria  
potestà, en los rúa lo s popula una sin fin idá de cu a­
treros. con trab an d istas  y o tro s individos asentos de 
m oralidá y coltura . — en  c ircunstansias en que bol- 
bia a este in rrep ro ch ab le  an tro , repito , a lcansé a 
persibir u na  voz co rre spond ien te  a l seso baronil, 
o esa el nuestro , que g ritaba: “ ¡D ego llac ión !... D e­

pilación , !" CreUendo, por supuesto, que el au to r
iti aquel g rito  q u ería  ab isarm e que se estaba  reali- 
rando un crim en, desem bainé mi sable y me lanzé 
b.ilerosam ente hasia  el rancho  de m ala m uerte  de 
donde p roben ía la susodicha voz. m ateando  tran q u i- 
: .unente, a l ta l T eehera y  a su m ujer, m ien tra s  la 
■ nica vástaga de los m ism os, que an d aría  orillando  

.os nuebe años, soplaba las b rasitas  del m urim undo 
fuego donde yasía la  caldera. "¿Q ué pasa? — en-

JV O  E S  A V I S O 4SI. SI
Don Giusseppe era estricto. Era 

hom bre de “al pan, pan y al vino, 
vino” y no dejaba m adurar m alen ­
tendidos.

Aquella noche estaba en el velo­
rio. Grave, chupando su pito, sen­
tado en el patiecito colmado de la 
casa m ortuoria. La gente llegaba, 
buscaba a los deudos y le acom ­
pañaba el “pésam e” con esas dos 
o tres palm adas que en los velo­
rios suenan como el 1 am ad o de los 
acom odadores in stan tes an tes de 
em pezar la función. Allí estaba 
Don Giusseppe. con tra  la pared, 
en tre  el zaguancito  y la puerta de 
la sala donde velaban el cuerpo 
de Don Fidel.

E n tró  uno, con ese asombro es­
túpido en los ojos con que se in ­
gresa en los velorios. Se acercó a 
la Izquierda y se topó con Don 
Giusseppe. Le tendió la m ano, con­
movido todo lo que pudo:

—Le acom paño el sentim iento.
Don Giusseppe se sacó el pito de 

la boca:
—Sendem iende de qué?!!
—¿Pero cómo? ¿Usted no era 

pariente del finado?
—Ma que pariende ne m adon­

na! Amigue a  grazzia!
El hom bre m asticó en medio se­

gundo el equívoco y pronunció:
—Entonces, ¿cómo le va?
—Ah! Cume la va sí —dijo Don 

Giusseppe y volvió la pipa a la 
boca.

—¡Qué pasta hay 
que tener para 
v ia jar asi !

—¿Qué pasta? Colgate

AMOR V PEDAGOGIA
Pochito es un  gurí de diez 

años. Es un pibe vivaz e  in te li­
gente, que vive por mi barrio  
y que prom ete mucho. ¡Vaya si 
promete! Los otros dias la 
m aestra, viéndolo desatento  a 
la lección, lo hizo pasar a l f re n ­
te con ánim o de in terrogarlo  

—Vamos a  ver, Pochito. A ti 
te pasa algo. ¿Por qué no si­
gues la lección?

—Y . sabe, seño rita . ¡Es 
que estoy enam orado!

—Pero, P o ch ito . . .  Un niño 
como tú  no puede estar enam o­
rado Será una sim patía, un

a fe c to ...
— ¡No. no! ¡Estoy enam orado!
— ¡Vamos. Pochito! Los niños 

no se enam oran, desde el m o­
m ento que las n iñas no pueden 
todav ía in sp ira r amor.

—Pero, señorita, es que yo no 
estoy enam orado de una niña. 
Yo estoy enam orado de una 
m ujer.

—¿De una m ujer? ¡Qué d is­
parate! ¿Y qu ién  es esa m ujer?

— ¡Usted, señorita!
—¿De mí? Pero es que a mí 

no me gustan los niños.
—No im porta. ¡Los evitamos!

DO S A L  IIILO
El niño estaba en sexto de es­

cuela y el m aestro les dijo que te ­
n ían  que com prarse una enciclo­
pedia. El niño se lo dijo al padre, 
pero éste se enfureció:

—De ninguna m anera! I-a escue­
la es bastan te  cerca y bien puedes 
ir a pie.

-------- O---------
Al tener que vender el coche, los 

amigos se le fueron alejando po­
co a poco. Hizo una gran  am istad 
con el guarda del tranvía.

D ia g n ó s t ic o

E L V E T  O  M O V I L

Por SIMPLICIO BOBADULA
d igné con mi hav itua l cno rjia  — ¿A quién  lindan 
por degollar aq u í’ " Y W presitado  Teehera me re ­
trucó m u\ orondo: “A nadies, don M enchaca. Usté 
‘■stá en trepetando . Lo q ue  pasó fué que yo llam é 
a mi h ija  Degollación para que biniese a ab ibar el 
fuego Y como el nom bre se p resta  a confusiones, 
está bisto . Al m ejor se la d o y . . ."  "¿Y por qué 
le pusieron  D egollación a esa inosente?", ru jió  e n ­
tonces el suscrito, h irb iendo  ya de sacrosanta endi- 
nasión an te  aquella  falta  p a ten te  de respeto  y m en­
sura Pues justam ente , por eso, com isario —tersió 
con toda desfachatez la m ujer: — porque nasió el 
día de los Inoscntes y tra jo  ese nom bre en el a l­
m anaque. la pobre. ¿Y uno qué va a hacer, no le 
párese? C uando los nom bres bienen. bienen y no 
hay buelta  que darle , como desía m i com padre el 
finad ito  C uaresm o Pérez, que en paz descanse Y 
los que im bentaron el alm anaque sabrán  por qué 
lo im bentaron. m e perm ito  añ ad ir y o . . . "

En bista de lo expuesto, y considerando que el 
alfabetism o público y notorio  de aquel par de ino­
ran tes resu ltaba lesibo para la sosiedá en que eom 
bibim os b ita lisiam ente los asendientes de esta eroi- 
ca tie r ra  p a triarca l, como asim ism o que el nombre 
eleto  por ellos para su an ted icha vástaga podría ser- 
b ir de estím ulo  al inlegal delito  que el ta l nom bre 
endica, y al cualo somos afetos ya de nasensia casi 
todos los o rien tales de am bos pelos tradisionales. 
dicho sea sin ánim o de alabanza, este atibo serbi- 
dor de la pa tria  resolbió iso fato d ecre ta r la prisión 
corpora l de Teehera y su m ujer y a jun tarlo s a este 
corre to  parte , a fin de que esa Superioridá les ap li­
que el sebero castigo que m eresen por la fragante 
encitación al degüello  que estaban cometiendo.

Lam entando carcser de o tras nobedades de bulto 
que com unicarle me despido subalternam ente de 
Usía, a quién  Dios conserbe m uchos años la saló y 
el puesto.

A ruego del com isario don Segundo Menchaca 
por no saber firm ar: Esm eraldo Z ip itrías - Escri­
b iente .

P o r la copia Sim plicio Bobadilla.

CERVEZA DOBLE
ÜURUGUAYA

T R A D I C I O N  D E  G R A N  C E R V E Z A

P o r a  la s  44c a l a n d r i a s ** g r i e g a s
xsr

de

_¿y vos no le ibas a com prar un "rifle” . ?
—Sí. pero el G obierno dijo que ya era bastante con la política
la pistola ‘ al pecho.

E N  A T L A N  T I D  A

7T y  \.r~ J V
—¿Y por qué estás tan contenta?
—Porque me presento al concurso como belleza h erre ris ta  y en ­

tonces tengo asegurado el segundo puesto. V entajas de la Consti­
tución, che

ROMANCE EN LA SELVA
Zapicancito se había  enam orado de la india L una del Rio. 

Que era una joven achocolatada y  esbelta, con el único defecto de 
estar ya casada con el cacique de o tra  trib u  llam ado G arrap iñada 
el Feroz. Luna del Rio —que no tenia n ingún parentesco con Do­
lores del Rio-—, gustaba tam bién  de Zapicancito. Su m arido le in ­
teresaba cada vez menos- Le aburría . La tenía llena. Ya era  una 
Luna llena Y lo peor e ra  que ya estaba llena. . y de G arrapiñada.

Bueno, la cosa fué que un día se dicidió Z apicancito y  la 
raptó  a la bella. Con ella en brazos huyó a través de la selva, 
siendo seguido por el feroz G arrapiñada, por el p ad re  de la m u­
chacha y por el herm ano de la misma. Una loca ca rre ra  se e n ­
tabló en tre  el enam orado y los otros tres indios vengadores. Z a­
picancito volaba con su Luna, m ien tras sus enemigos, alunados, 
procuraban alcanzarle Lo mismo que Caupolicán con el m adero 
al hom bre, así av.-iuzaba.-nuestro .héroe.

Y cuando ya no pudo m ás de cansancio, el indio enam orado 
dejó  la herm osa presa en el suelo y —como dicen en las novelas— 
cogió su lanza y se aprestó al combate. Sus tres im placables p er­
seguidores ya estaban ahí, a pocos m etros de distancia- Z apican­
cito tomó puntería y les tiró  la fu erte  lanza Y — ¡horror!— los 
atravesó  a los t r e s . . .

Ahora bien ¿saben ustedes con qué nom bre recogió la h is­
toria este episodio? Pues con este: "liquidación de existencias por 
traspaso".

—Papá qu iere  que fijem os fecha 
pero quiere nos f i jem os una m e ta . . .

—Bueno, q u erid a . . .  Decile que 
habiliten  el H ospital de Clínicas!

A unque no sea dem asiado pronto, 

será  .. s e r á . . .  se rá  pora cuando

A V I S O S  E C O N O M I C O S

A LA O R I L L A  D E L  R I O

Y  C U M P L I O . . .

mago es una operación m al hecha.

Jesús y Manolo habían visto una 
película francesa muy buena. De 
esas que hacía Jean  G abin en otros 
tiempos. Con puertos exóticos, 
m arineros, borrachos y m ujeres de 
ojos claros. Y los dos amigos, co­
ruñeses ambos, salieron a cam inar 
con c ierta  nostalgia del mar- Con 
ganas de ver barcos y grúas. Y 
resp irar la atractiva atm ósfera 
m arinera.

Pero Jesús estaba muy pesado 
En vez de dejarse dom inar por la

SONETO H 2 0
Yo te quiero m ujer y en mi d e­

mencia
enloquecido llego hasta tu casa: 
más hay algo, no sé. que me re ­

chaza
cuando me encuentro alegre en tu 

presencia

Pues si me voy. to rtú ram e la au ­
sencia

y un dolor muy profundo me tra s ­
pasa;

más yo no sé ante ti que es que 
m e pasa

que enm udece dolida mi elocuen­
cia

Sí me alejo de ti. mucho te  ex ­
traño.

y si me acerco m árchom e ligero. 
¿Qué os que me causa tan  trem en­

do daño?

Un pedido tan  solo hacerte quiero: 
que te  bañes mi am or sino me 

muero,
¡aunque sea dos veces en el año!

REGUSTIANO REGUSTO

“m orriña", se habla puesto a h a ­
cer chistes. ¡Y qué chistes!

Manolo le decía:
— ¡Oye, t í . . . !  ¿Por qué no me 

"degas" tranquilo?
—Pero M anolo ,... ¡no te “p u n ­

gas" serio, hombre! ¿Qué culpa 
“ten ju" si estoy “alejre"?

—¿Pero te parece que éste es un 
lu jar" para cuchufletas0 Estamos 

a la orilla  del mar. un sitio lleno 
de "rum anticism o". y tú estás 
m eta " g a ra n a " ...

—¿Sabés. Manolo? Es que éste 
debe ser "El m uelle de las “b ru ­
m as" ..

AVES, finísim as, casi tra n sp a re n ­
tes. Especiales p a ra  hoteles. R e­
m ataré  jueves a las 4. Lom uto 5fi.

GALLOS de pelea, árabes, ense­
ñados a c an ta r  por música. Al­
gunos r-  e ludían H im no Nacional. 
T irados "El C riadero F erian te" . 
G hascom ús 23.

CONEJOS de ojos colorados. E s­
peciales para ¿alim eios o vive­
ros batllistas. Pueden sacarse a 
la p uerta  día de elecciones. R e ­
m ataré  sin  base, teniéndolos por 
las orejas.

MADRE, artificial, eléctrica, saca 
2.000 pollos por hora. R em atare 
por no  pisarlos.

PATOS, excelentes, criados a p a l­
co. Con y sin m edalla de socios. 
Jockey Club. T a tte m a ll del H i­
pódromo. Los jueves a las 17.

■ Exhibición, puerta  de la sede so­
cial. todas las tardes.

SEÑORA, recom endable, usa cofia, 
sonám bula. C ara a propósito pa-

M e t a ln r g i a
Es curiosa la diversa naturaleza 

de los m etales. Un trozo de hierro, 
por ejemplo, expuesto a  la in tem ­
perie. se oxida. Un pedazo de oro. 
en las m ism as condiciones, d esa­

parece.

ra  asustar c ria tu ra s  insom nes. 
Por c a r ta  (¡o jo  ta r ifa s  nuev as!' 
Las Aves 23.

PARA form ar colonia, ingeniero 
agrónom o com petentísim o. No 
firm a ingeniero solo, como los 
demás. M odestia asegurada. Cree 
que la raíz debe Ir hacia  abajo  
y el tronco hacia  arriba. Escue­
la  an tigua. R esultados como 
antes. Canelones. F. C. C. del U.

MASAJES, a  toda fuerza, se dan 
a domicilio. U na bagatela. Hay 
quien adelgaza diez kilos por dia. 
P ruebe o vea fo tografías de ex 
clientes (lo único que queda de 
ellos i. Los Abrojos, 89.

POETA incorregible, hace versos 
día y noche y p retende leerlos. 
P agaré $ 1000 a quien me lo 
emplee en cualquier cosa o se 
com prom eta a  escucharlo. D irec­
tor de R evista L iteraria . Poste 
R estante.

A ta j a d a

J u s t i f i c á n d o s e

LA ZANAHORIA Y EL R AB ANITO

-¿Qué te pasó en la cara, herm ano?
-Nada A poité que zi Luis ganaba ma comia un chancho crudo.

“ CRÓNI CA R O J A ”
Magasine policial

Aparecerá en breve

Aquel hom bre elegantem ente 
vestido, im pecable de los pies a la 
cabeza, en tró  al café y esperó al 
mozo. Este llegó con deferente ac­
titud y quedó pasmado. El cliente 
lucía en una oreja  una ro ja zana­
horia. a la m anera como un gitano 
podía lucir un clavel- El mozo es­
cuchó el pedido:

—Un café, plis .
El Upo se lo bebió, pagó la con­

sumisión y se fué, lo más orondo 
con su zanahoria en la oreja.

Al día siguiente lo mismo. El ca­
ballero entró al café con la irre ­
prochable indum entaria de cos­
tum bre. pero en  la oreja llevaba 
trem enda zanahoria. El mozo ya 
estaba decidido a interrogarle. Q ue­
ría  saber por qué razón ese señoi 
se adornaba la oreja con esa ho r­
taliza tan  poco elegante. Pero  el 
cliente no le dió tiempo. Tomó el

café, pagó y se fué.
D urante varios dias se repitió  el 

caso, sin que el asom brado mozo 
a tinara  a in terrogar al ex traño  ca­
ballero. Este, siem pre inm utable, 
llegaba con su zanahoria en la o re­
ja Pero  al cabo de un  tiem po el 
señor dejó  de aparecer por el ca ­
fé. T ranscurrieron  varias semanas. 
El mozo casi lo habla olvidado. Y 
héte aquí que una ta rd e  lo ve re ­
gresar, pero esta vez. en lugar de 
una zanahoria el tipo tra ía  en la 
oreja  un  rábano. Lo que hizo que 
el mozo ya no se contuviera para 
sa lir de dudas:

—Usted disculpe, señor. . ¿Pe­
ro me podría decir por qué lleva 
ese raban ito  sobre la o r e ja . . .?

—¿Se da cuenta? — le respondió 
el caballero lo más tranquilo  
¿Quiere creer que no pude encon­
tra r  zanahorias en el mercado?

—He oído hab lar m ucho de us­
ted. señorita.

—Ah. pero le aseguro que no  me 
pueden probar nada

—D ébil darle a usted vergüenza, vivir de lo qoe su m ujer gana 
trabajando  como la v a n d e ra ...

—Tiene usted razón. Pero ¿qué qulore que baga, al es demasiado 
Ignorante para ocuparse de o tra  o o sa ? ...
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TERO
A  I  £  I l II O  s  

P p il s a ni i p ti l o s 
C o II (1 P II s a 17 o s
fe  Nadie sabrá explicar nunca 

porqué la m ujer, que tiene n a ­
rices m ás o menos tan  g randes co­
mo las de las hom bres, se suena 
con la cuarta  parte  de un pañuelo.

Vv Nadie puede cam biar su p asa­
do; pero se tiene el recurso de 

contarlo  todo al revés.

fe  Las personas que piensan de la 
m ism a m anera  tienen, tam bién  

el derecho de d iscu tir sin e n te n ­
derse jam ás.

fe  Los hom bres casados con una 
m ujer herm osa tienen, ta m ­

bién, el derecho de soñar con otra 
m u jer herm osa que no es la m ujer 
herm osa que tienen  en su rasa.

fe  Los actos con consecuencias 
irreparab les son aquellos c u ­

yas consecuencias hay que rep a ra r  
sea como sea.

fe Aquel reloj de sol a trasab a  los 
dias nublados.

fe  El hom bre inventó las v itam i­
n as para  no ten er el trab a jo  

de pelar las m anzanas.

A I, C O N r  R  I O

H abía llegado a ser tan  rico, 
tan  rico, que sus bigotes se bis 
hacía p in ta r  por un G ran  T re­
mió del Salón Nacional de He­
lias Arte».

y ÊL CA
MARIPOSAS...

3on A ndrés Martínez Trueba  
5 0 1 1  A ndrés,
>re su m e  ele puntería ,  
orno ves.
3ero lo cierto es que falla 
nás de dos veces, en tres, 
t hasta casi treinta dias
•n el mes.
Jmpezó fa llando f i e r o . . .  
—vos sabes—, 
i siyuió haciendo cosas 
ti revés.
y po r eso es que elevamos  
's ta  prez,
/ pedimos que se vaya .  . . 
de una vez!

LA “CAVERNA” DERROTADA

i / i W A *'^
I m i  j y t  : /  / ¡ il  /

El profesor (explicando las m a­
reas). — Con el flujo, el m ar su 
be; con el reflu jo  baja 

P anch ito  (hijo de un especu la­
dor). — ;Entonces es cuando hay 
que com prar!

_Supe que en tró  de lleno a la
política
_De ]|eno, no. De ham briento!

PUNTOS DE VISTA
Doña C ata lina le telefonea al co­

m isario de su sección para com u­
nicarle que, d u ran te  la noche, se 
desarrollan escenas orgiásticas en 
el d epartam en to  de enfrente .

—¡Y dejan  las luces encendidas, 
señor co m isa rio ... Es una ver­
güenza y una indignidad!

El com isario en persona se mo­
lesta para com probar el escándalo. 
Las habitaciones de en fren te  es­
tán  ilum inadas, pero aunque el 
policía observa detenidam ente, no 
ve absolu tam ente nada  de asquean­
te. Al final el com isario term ina  
par m olestarse:

— i Pero desde aquí n o  se ve a b ­
solutam ente nada, señora! —le d i­
ce.

— iAh, claro! Asi no, señor co­
m isario —le contesta doña C a ta ­
lina —¡Pero súbase sobre el ro ­
pero e inclínese un poco hacia la 
izquierda! . . .

— ¡Qué me im porta! Para las próxim as eleccciones haré otro acuerdo principiala ¡y chau!

U.stpd lo roló p i i  o Iginio lisiaUn Diálogo 
de “Facia ras”

El salame al queso;
—Tú eres un queso vulgar. H ue­

les hasta apestar! Qué diferencia 
con la "muzzarella"!

El Queso:
—No es cuestión de vulgaridad, 

mi querido salame . Es que yo
voy a pie y la “muzzarella" en 
carroza!

(Telón muy rápido)

—¡Qué bien quedó usted en la 
foto, señora. Aunque se ve que es 
una instan tánea.

—¿Y cómo es que se ha dado 
cuenta?

—Muy fácil, señora. Porque es­
tá  con la boca cerrada.

No consiguió el “objetivo’ E S O S  O L V I D O S . . .

¿ y )  -* i

—Me h an  dicho que le estás haciendo el am or a la m ujer de un 
fotógrafo.

—Sí: pero, con resultados "negativos".

LA  C O S T U M B R E

__Y si mi pueblo me confiere el alto honor de llevarme a la legis­
la tu ra . prom eto m ejorar la vida en forma sorprendente.

—¿La vida de quién?
—La mía. desde luego!

— ¡Pero, m ujer ! ¿Se puede saber dónde has metido al nene ?

—Adolfo, por favor, que no estás en la oficina!

(lomino ol paraíso...

ARTKINO PICI
Distribuidora
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